ESFOSICION 

Que  hace  al  publico  el  Ca- 
bildo de  Rancagua  sobre 
los  sucesos  y  votación  del 
II  y  12  del  presente. 


C5i  el   ciudadano   hubiese     de    aquietarse    solamente 
con  la  conciencia    de   haber    llenado    sus   deberes,     la 
autoridad  municipal    de    Rancagua   descansando   en    la 
certidumbre   de    haber  cumplido  los  suyos,   no  se  da- 
ría  priesa   á    manifestar  al  publico  su  conducta    en   la 
reunión  popular  del    11   y    12   del  presente;   pero  co- 
mo  el    sentimiento    individual    de    cada    uno    de    sus 
miembros    no    les   tranquiiize,   cuando   los  hechos  pue- 
den desfigurarse    de    mil   modos,   presentándoles    con 
desfavorable  aspecto,    creen    de  su    obligación  hacer  es- 
ta  manifestación  para    que   se  pronuncie  el   juicio    pu- 
blico con   la   rectitud    que    caracteriza     las     sanciones 
populares.    El    Cabildo,    aunque     persuadido    de    que 
lio  debe    separarse  délos  sentimientos  indicados,  siem- 
pre se   hubiese  desidido   á   guardar  silencio  sobre   los 
acontecimientos    enunciados,    si  en   cierto  modo  no  se 
le  hubiese  provocado    á    hablar  con   el    esparcimiento 
de   especies,    que  le  agravian   demasiado.  Protestamos 
al    público  imoarcial   que  esta  municipalidad   lo    es  en 
la   presente   esposicion,  y    que   ajeno  de    las     pasiones 
que  podían   estravkrie  en   sus   conceptos,  solo  preten- 
de  manifestar    con  sinceridad  la  verdad  de   los   suce- 
sos     en  que  debe  apoyarse    la   opinión    pública.    ^ 

'  A  consecuencia  de  las  circulares  impartidas  a  los 
Pueblos,  consultándoles,  sobre  si  era  su  voluntad  la 
que  continuase  el  Director  en  el  mando   supremo^  o 


( 


r^onociao   la  autoridad   de    la    Junta    enjida    por    el 

•ín  T  vecSd.rio  en   la   Sala  capitular,     se    procedió 
f ven  liaría  t^a   «o  debía   practicar  se    la    vota 

•  í?c**  nacn  nne  parece  indiferente  a  los  q»e 
ffi  tan  Corito  los  peligros  que  «era»  a  U 
Ubertad  del  ciudadano,  fue  en  concepto  del  pueblo 
y15"  cabildo  déla  mas  alta  ™P°~  IW  mé- 
todo de  sufragar  se  creyó  dependía  en  este  acto  la 
Ubre  espresion  de!  voto  público,  ¿y  como  podría  tam- 
poco omitirse  una  cuestión,  cuya  decisión  se  haba 
Echo  absolutamente  necesaria  por  la  ^vesce»c,aquo 

se  dt  br  "Jud^z  ?efrvSfconsü?uid:;  cnC; 

uñando  los  ciudaoanos    se   vci*s»  ^«> 
Sosa    alternativa,   era  necesario  que  el  pueblo  mía- 
^o  desúnase   la   forma   en   que  quería  prestar  sus  su- 
Wios    aporque  en  ella  ciertamente  estaría   mejor  ga- 
„nf  da  la  libertad  de    su    espresion.    El    resultado   cu. 
L   dteusion  fue   que   la  volición   debia   practicarse  en 
^rt-o0    y   qucse^asc^Isiguicnte  diapara .evacuarla 
El  pueblo  principio  a  reunirse  a  la   hora    desig. 
nada    V  en  esta  situación  se  promovieron  alguna  cues- 
«  sobre  objetos  de   absoluta   incbndücencw  al    fin 
de  la  convocación.  Los  individuos  que    habían  asistí- 
do    se  ocupaban  en  la    ventilación  de  aquellas,  cuando 
repentinamente  algunos  sujetos  poco  conocidos    o   de 
ninguna   representación,  levantan   una   vocería    p.ocU- 
2    al  gobierno  y  Supremo  Director     y    se    dejo 
'    S    al  mismo  tiempo  un   repique   general,  que  por  su 
s  multaneidad  denotaba  de     ur.     modo     inequívoco    la 
Cu  nación  infame  con  que  se  habia  preparado    este 
Tuceso"   El   Gobernador  D.  Juan  Pablo  toara  coló- 
cado   á  la   cabeza  délos   tumultuados     se    renra « 
esta  situación  de  la  casa   municipal  _  a  o tra    par  «culac 
con  el   designio   nefando   de    concluir  allí   un  acto  que 
había  principiado   por  la  suber^ion    del  orden. 

En    vano  fue    la   oposición  del  cabildo    y  pueblo 

sensato    .  un  procedimiento  tan     atcr.tat ono     por  que 

manifestado  el  proyecto,   era    necesario    lleva,  lo  ha  m 

el  fin   para   cincerar  sus     principas    con    la    aparente 

cLrvancia   de   las  solemnidades  presenp  as .Su. *m. 

do   el    orden  de   la  votación,  vio  adas   las  lorma..d,u,., 

oue  deben   guardarse  en   esta  clase   de  acto»;   decía. 

Sen   tallullo  la   reunión    popular,     en    que    debía 

respetarse  mas   inviolablemente  la  tranquilidad    de   .o. 

sufoques,  y  atemorizados  justamente  con  la   presen. 

cb  cid   desden  autorizo,   el  cabildo  no   pudo  es. 

perar  un   resultado   lega!,    ni  que  desmate se     e      tin 

a  nulidad   de   una  progresión  de  tantos  actos  vreíosos. 

¡Nada  es   capaz  de  moderar  el   ímpetu  de  ¡a,  pa- 


sienes  desenfrenadas,  mucho  menos  cuando  habiendo 
concurrido  la  autoridad  á  romper  los  diques  que  la 
contenían,  presta  un  motivo  bastante  para  que  se 
aliente  la  impunidad  del  desorden  con  la  idea  de 
una  protección  parcial;  asi  fue  que  ni  las  justas  re- 
clamaciones de  la  municipalidad,  ni  la  disercion  de  los 
sufragantes  mas  calificados  por  su  juicio,  ínteres  pu- 
blico? ilustración,  y  propiedad,  pudieron  detener  la 
gradación  ascendente  de  vicios  con  que  se  practicaba 
el  acto    mas  sublime  del   ciudadano.  j 

La  votación   se   principió  á  ejecutar   por   cédulas, 
como    una    consecuencia     de    lo    sancionado     por    el 
pueblo   el  dia  anterior ;   y  esta  disposición  que  parecía 
repeler  el   sufragio   de   los   que  no  sabían   leer,   m  es- 
cribir,   y  que  se  juzgó  como    la    salvaguardia    de    la 
libertad,  fue  la  misma  que    se   convirtió    contra     ella, 
sirviendo  de  instrumento  á   los  designios   de    las   ma- 
quinaciones  nos  degradantes.     Como    casi    la    mitad 
de  los   sufragantes  no  tuviese   este    requisito,   fue    ne- 
cesario repartir   las    cédulas  para   que    votasen  ;    y  co- 
mo no   pudiesen    cerciorarse   por    si     mismos     de    su 
contenido,    resultó  que   sufragaron  los  mas   conigno- 
rancia  de  lo  que   ejecutaban   por   la    voluntad  ^  de    los 
ájente»   declarados   del  poder.    El  temor     la    violencia 
la   seducción,  y   el  defecto    de    las  condiciones  legales 
en  los  sufragantes,  no   faltaron  en   este   acto  para   se- 
llar su  nulidad.    En  él    se    sufrago  sin   precedente  ca- 
lificación :   se   concedió  indistintamente  sufragio    a  los 
que   no  le    tenian  por    la  ley   con    tal    que     pudiesen 
servir  á   la  ejecución  de   esta    farsa    infame:  ^.omi- 
tió  la  citación   de   las  personas    mas     distinguidas    de 
la  provincia,    y   finalmente   para   que  nada    vicioso    se 
omitiese  en  la  votación  se   llevó  la    impudencia    hasta 
el  estremo   de  abrir  las   cédulas  por   los  escrutadores, 
imponerse  de  ellas,  y   echarlas  después  en   el   cántaro 
i  Corno  podria  resultar  de  un    acto   semejante  la    es- 
¿resino    de  la  voluntad  general?  ¿Quien   se    atrevería 
de   los  sufragantes  á    manifestar  un    voto  Ubre,   cuan- 
do «e  estaba  ejerciendo    un   espionage  tan  atentarlo  de 
la   libertad?  ¿Porqué   motivo _podria    ecsigirse#  que 
ciudadanos  tranquilos  é    inermes   manifestasen    opinión 
contraria  á   la   que  había   proclamado  la _  misma   auto- 
rielad,   y   una  porción  sublevada .¿e"  personas     inuaoi- 
les  para  sufragar,    que  se  mantenian  en   una ,  situación 
amenazante  ?=*E1   cabildo  que    observó    tantos     vicios 
en  esta  votación,  no    pudo  imponerse   silencio    ni  mi- 
rar con  fria  indiferencia  que   se  burlasen  los   derechos 
del  pueblo  de   su  representación  en    el    ejercicio    del 
único   acto  que    le   permiten   las    leyes;     asi    fue    que 
penetrado  de  la   violencia  del  ultraje  de     la    soberanía 
y  diquidad  popular,  elevó   sus  reclamos    al    Supremo 


m 

Sector  'y  *  la   Junte,     F°«u™     1^,^    estuvo 
Sd    q«e  se  han  dmll^t     el    recu^         ^ 
muy  distante  la   n.umc.pal.<!» t l  de  «ve     g         ^ 
saltado  de  la   votación  tue  el   T°"M^ f&     Manifestar 
vincia,  ó   no,  y   se  contrajo ^sola «™«  des. 

la   ilegalidad   con  que  *J£.^wc«c«    ^         Re_ 
precio  no   solo  de    as  í.  rm.s   ^tam  nQ 

iúbftca,    sino    también  &  aque los  £  .  £,       .   4 
le   omiten  en  las  reuniones   «»  "^.¡Stf  sobre  el 

£&?Z£¿£  las  ;f arenólas    de ^ ^ 

quePno  le   había  reconoctdo     p;ro ti   -»P         ^ 

rector  ccn   la  aprobación  <*e  las   m   . 

lides  de   aquc!  acto,  que  m   aun  por  [ 

dM  ^íí-dcbc  estranar  que  ñútantelos  defcc- 
tos  de  la  votación  se  dec  arase  -jf^rm.r  de 
debe  suponerse  que  e.  de "  ba«'?  ;  d  „„  sl¡ce5o 
w,  modo  que  sincerase  la  ™*"™l(»  resos.  ¿Pero 
qi,e  preparó  y  ^'  ^  <odos  ^odo,  fuando  se  trá- 
cenlo  podría  manejarse  de ^ o  tro  £¡  ^^ 

r  si  1elPSrrtSmoL    -  -~~ 

d£  6U  ir"  desPues.de  Haber  f^Z'l 
después   que  ha   sido  sancionada  la  votaa       ^  ^ 

ciosa   que   puede   *™f™^XXs    legales.     El 
que  hacer  en    el  orden   de    o «  o  ¿   sus  ^ 

está   pers.iad.do  que  ha  Ittn ao  d        Bncs   6Uces0, 

beres,  representando  a  las    £»  Us       ede„    tener 

quc   por  so    — ^/   Colo  esptra   oir    la    opimo» 
consecuencias   iunestas,   y  conducta    cíe 

P^M*~   ^riaCeba    mas    solemne 


SUS 


^.stra^para  recibir  la  prueba 


la   ?ectuud  cíe  la  suya.  Pronuncie, *«.«£« ««: 

el  desprecio  y    de  scrédito ^genera      - & ^  de 

10S  que   violan   la   magestad  de  los  P  -  mandan 

-«podo   el  «»'L«™;    fc08  'derechos,   y 

que  jamas   se  ¿teutaa    imh  -consumen     b^spen- 

^e  ti  las    pasiones    ¿Jg^Jg  ^ ¿    *Pn  los    dciin-      j^ 

der   el    rigor  de   las  leyes  minea  c        b         _    ^  ^ 


cuentes,    ¿ 


»"5,J*    r-    —     .*   -  -         •..  _;o-,0«    —  n    la    apar 

^*st^ 
«ales    de   la  opimon  general ^n^fl^tttó^J|fi. 

?ud  dd    Castillo— 


Francisco  Angd  Ramírez. 


•Errata.     P» 


SUn.ulí.dicetdiquidad;  lee  dignidad. 


AFRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


